
Pienso que para buscar las solucio-
nes necesarias que den respuesta a
la crisis que vive la ganadería indus-
trial es obligado replantearnos un
modelo que provoca un deterioro
acelerado de nuestro hábitat produ-
cido por las prácticas agroganaderas
intensivas que contaminan la tierra,
las aguas y la atmósfera. Estas prác-
ticas consisten en fertilizantes quími-
cos, manipulación genética, hormo-
nas, pesticidas, herbicidas, medica-
mentos,...etc. que se incorporan a la
cadena trófica y terminan en el cuer-
po humano actuando como disrup-
tores hormonales que afectan a
nuestro sistema endocrino (hay mas
de quinientos), produciendo altera-
ciones en nuestros sistemas inmuni-
tario y reproductor teniendo como
consecuencias infertilidad, alergias,
determinados canceres, obesidad,
… etc.
Como dijo Hipócrates (hace dos mil
años), “SOMOS LO QUE COME-
MOS”, deberíamos aplicarnos el
cuento.
Estas prácticas, con el tiempo, y a
pesar de las promesas incumplidas
de la revolución verde se han revela-
do ineficaces y dañinas para el medio
y a nosotros nos han convertido en
los nuevos esclavos del siglo XX, to-
talmente dependientes de las gran-

des transnacionales de los agroquí-
micos, que nos crean los problemas
y luego nos venden los remedios. Las
consecuencias son suelos desertiza-
dos, sin actividad biótica, capas freá-
ticas llenas de nitritos y nitratos y cul-
tivos con multitud de plagas total-
mente dependientes de los herbici-
das.
Pensamos que todo vale para obte-
ner un beneficio. La avaricia y la locu-
ra humana crean monstruos como
las vacas locas. En el siglo pasado
Rudolf Seteiner (padre de la antro-
posofía y la agricultura biodinámica)
preconizó que quien se alimenta-
se de sus semejantes, desarrolla-
ría alteraciones neuronales y lo-
cura, ....
Nos creemos dioses, y lo que la natu-
raleza hizo a lo largo de mucho tiem-
po pretendemos manipularlo a nues-
tro antojo sin medir los efectos futu-
ros para la salud humana, ¿alguien
sabe los efectos del uso en la alimen-
tación de los organismos modifica-
dos genéticamente a veinte, treinta
años vista?, yo no, pero no me dan
buena espina.
Pacha Mama nos está avisando
constantemente y responderá con
mucha energía a nuestras agre-
siones. Ya lo esta a haciendo. Step-
hen Hockins, (padre de la física

cuántica y descubridor de los aguje-
ros negros), dijo durante la entrega de
los premios Fonseca 2008, en Com-
postela, “EL FUTURO DE LA HU-
MANIDAD ESTA EN LAS ESTRE-
LLAS, ESTO ASI TAL Y COMO VA,
NO DURA CIEN AÑOS MAS”.
Desde mi punto de vista, relativista, si
nos liberamos de falacias egoístas y
somos previsores e inteligentes es
necesario:
■ Crear una nueva conciencia

global en el sector, que entien-
da que si no hay actividad pro-
ductiva sostenible no hay futu-
ro para las próximas genera-
ciones, porque en buena ética,
siendo nosotros solo un esla-
bón, no tenemos derecho a
romper la cadena de la vida.
Pienso que la única actividad pro-
ductiva realmente sostenible es la
que utiliza los métodos ecológico
y/o biodinámico, porque son los
que mas minimizan el impacto ne-
gativo de nuestra actividad en el
medio ambiente y en la salud hu-
mana.

■ Considero de fundamento pre-
servar nuestra biodiversidad
porque el éxito productivo esta di-
rectamente relacionado con la
elección de las razas secularmen-
te adaptadas a los ecosistemas

Sí podemos.
Otra ganadería
es posible
Cuando una ganadería quiere producir bajo métodos
éticos, lo primero es reconocer los animales como se-
res vivos que forman parte de la naturaleza y no como
un código, que nos dice todo sobre el animal menos
como siente. Hay que volver a una relación básica en-

tre el animal y el hombre. La ganadería ecológica nada
tiene que ver con los métodos industriales pues por
encima de la ciencia y la biología incorpora la sensibi-
lidad humana.
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en los que ocupan un nicho. Son
animales longevos, resistentes,
rústicos e inmunes. Nuestro con-
cepto diferencial no se basa en la
cantidad, o rendimiento cárnico
de un ternero, sino en sus cualida-
des intrínsecas: calidad organo-
léptica, preservación de la biodi-
versidad, conservación del medio,
...etc. por eso en BIOCOOP traba-
jamos con las razas autóctonas en
peligro de extinción y con la rubia
gallega.

■ Para una comercialización justa
hay que ser capaces de estable-
cer una cadena de valor, en la que
ocupamos todos los eslabones,
PRODUCION – TRANSFORMA-
CION – COMERCIALIZACION y
PONTOS DE VENTA PROPIOS,
para así evitar el excesivo encare-
cimiento del producto ecológico
por la intermediación que lo hace
inasequible a la mayoría de los

consumidores, sobre todo en mo-
mentos de recesión como los que
vivimos.

■ Debemos dignificar la profe-
sión. Hay un componente psico-
lógico importante que tiene que
ver con la autoestima y satisfac-
ción que siente el productor ecoló-
gico por constatar que esta ha-
ciendo las cosas debidamente, en
armonía, como tiene que ser.
El productor intensivo no puede
tener buena conciencia , mejor no
pensar, no tener conciencia.

■ La ÉTICA debe guiar nuestra acti-

vidad. Es necesario conseguir un
punto de equilibrio entre pagar un
precio justo al productor y cobrar
un precio justo al consumidor, que
no haga al producto ecológico eli-
tista, solo al alcance de unos po-
cos. Para conseguir este objetivo
es preciso establecer un contrato
social, vía administración que
procure transferencia de renta ca-
ra a las producciones ecológicas
por la labor social que venimos de-
sarrollando, a saber:
–Impacto mínimo en el medio
ambiente.
–Control de incendios en el medio
rural gallego.
–Minoración del cambio climático
y del éxodo rural.
–Producción de alimentos sanos
para los consumidores.

Jose Luís Vaz Fernández
Presidente de BIOCOOP S.C.G.

La consideración y el respeto al

consumidor, al animal y al medio

ambiente son, sin duda, la razón de

ser de nuestra producción

ecológica
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